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Acerca de este libro 


Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterfas de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 
escanearlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 


Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 
dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 
posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embargo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 
puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 


Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 
testimonio del largo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 


Normas de uso 


Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 


Asimismo, le pedimos que: 


+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 


+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 


+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 


+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La legislación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 


Acerca de la Búsqueda de libros de Google 


El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 


audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la päginalhtt p://books.google.com 
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APUNTAMIENTÖS CA- 

SOBRE LA NECESIDAD... N 
DE PROMOVER — 


EL CULTIVO DEL AZUCAR Y OTROS FRUTOS 


Por medio de providencias gue faciliten 
su extraccion, y hagan necesarios y 
útiles en los mismos frutos los retornos 


del comercio exterior. 


MEXICO: 1822. 
Oficina de D. José María Ramos Palomera. 
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E ortemplando el diligente Baron de Humbold el 
mismo cuadro gue formö al describir la masa enor- 
"misima de plata que han dado las cordilleras de 
_ América, y él estado actual de sus minas y en par- 
_ticular las de este Imperio, creyó que pudiera ha- 
— eerse temible que la suma de los signos represen- 
tativos se aumentase rápidamente á medida que 
—Creciese nuestra actividad: indica con este motivo 
el problema que podria ofrecerse sobre el perjuicio 
.que la sociedad sufriría realmente en sus intereses 
por mnta acumulacion de numerario; pero tranqui- 
lizando á tódos de que este peligro no sería tan fu- 
nesto'cómo algunos podrian creer, y haciendo ver 
que en cualquiera opinion que se admita en cuanto 
4 los efectos que en lo succesivo pueda producir la 
acumulacion de los signos representativos, no es 
| pal negar que en el estado actual de las cosas 
a abundancia de los metales preciosos influye po- 
derosamente en la prosperidad nacional, explica el 
dictámen notable que manifiestan las palabras si- 
guientes. „ Esta abundancia, dice, es la que pone á 
» la América en estado de pagar con su plata los 
» Objetos de la industria extrangera y de gozar de 
» las conveniencias de las. naciones mas civilizadas 
» del antiguo continente. Sin embargo de esta ver- 
» dadera ventaja debemos desear que los mexica- 
» nos conociendo mejor sus verdaderos intereses se 
» persuadan á que los únicos capitales cuyo valor 
» Be aumenta con el tiempo, son los productos de 
» la agricultura, y que las riquezas nominales se 
» hacen ilusérias cuando un pueblo no posee estas 
sk 
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„ materias primeras que sirven para la subsistencia 
„ del hombre y el ejercicio de la industria. ” 
Nosotros para habtar, como es nuestro pro- 
pósito, de la proteccion que necesitan ciertos ra- 
mos de nuestra agricultura, no recordamos el apre- 
ciable voto de aquel sábio economista político, pir 
‘gue pensemos inclinar al supremo gobierno del ¡dl 
perio Mexicano á que se decida y declare. más bien 
por uno, que por otro. de los copiosos 'manantiales 
e rigueza qué pue € abrir, porgue tememos ps 
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sente la máxima celebrada dë Sulli que considera- 
ba como una circunstancia funesta para el estado, 
la predileccion ó aversion á ciertas. profesiones 6 
empresas, y todo lo que se ligase á un sistema ais- 
lado! tampoco pedirémos para. muestra agricultura 
la atencion particular y ceremoniosa, con. que los 
chinos la han realzado hasta. hacerse por la máno 
de su mismo: Emperador la apertura de los campos; 
pero sí solicitarémos m p de proteccion 
que dimana de la sabiduría de las Leyes y de una 


administracion ilustrada, que discierna bien sus In— 
tereses, que se. aplique á promoyerlos con una in- 
"quietud activa y continua, y que: no desconozca el 
principio incontestable de la subordinacion que los 
progresos del comercio: y de las artes deben tener 
å Ja agricultura, considerandola como el primero y 
"principal objeto, como el grande interés en el cual 
se concentran los demás, y como el fundamento in- 
mutable sobre el cual el legislador debe elevar el 
edificio de la riqueza pública. - N 

La agricultura Mexicana es ciertamente muy 
rica, tanto- en aquellas producciones que necesita 
el País para sus Consumos 了 subsistencia, Como en 
aguellas que se conocen por frutos exclusivamente 
coloniales ó que dan las primeras materias al co 一 
mercio é industria fabril de Europa. Muchas de la 


¿primera clase podrian'aumentanse, Si se pudiera fa- 
eilitar su expontacion; y este sería: un-fando nuevo 
muy: apreciable que aumentaría la riqueza nacional; 
¿pero en: aquellas producciones que están: principal- 
Mente destinadas para el. comercio y no: para los 
consumos interiores,:la exportacion es de otra con 
«sequencia porque si l detiene ó la frustra la riva- 
lidad de iguales producciones extrangeras, no solo 
:el aumento: sine:aun: la conservacion de su: cultivo 
depende de que por todos les: mediós que están en 
«el poder del gobierno se les facilite el: giro 7 movi- 
miento de -un comercio activo, y de que no se pier- 
-da de vista el interés.que tiene el Estado -en que 
29 descaezcá alguno de los , ramos propios de su 
agricultura; porque el.que una vez:se pierde: ni.. tie- 
ne: fácil subrogacion, ni puede sin: gran trabajo: ress 
tablecerse. ss Ci DD 
En la lista de los frutos coloniales. se ve 
comunmente el. Azucar, y este. es desde luego al que 
-amenaza la indicada desgracia: : La: Grana, la Bai- 
_.nilla y otros artículos que exclusivamente: son: pro- 
. pios de este suelo, se encontrarán en el &omercio 
seuropeo:sin competidor. Al Anil y al Algodon tam- 
oco le faltarán consumos; pero el Azucar estä su- 
jeto á las vicisitudes de una emulación  extrangera 
que debe poner en euidado:al gobierno: de todos 
los países en que se cultiva la Caña para sostener 
este ramo tan productivo, pues el que tenga menos 
diligencia en tan interesante objeto será el que ha- 
ya de quedar excluido de la: competencia. de los de- 
más. Para llegar al conocimiento de esta verdad: es 
necesario anticipar el.de algunos: hechos muy im- 
portantes porque en-estas materias son los que de- 
ben guiar al acierto. 2: + nto ä 
W EI cultivo de la Cana de Azucar casi es con- 
temporäneo á.los tiempos de la conquista de este 
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suelo, porque desde me observaron los primeros 
;pacificadores. y pobladores que la feracidad del 
terreno lo admitia en medio de no haber elegido el 
mas apropiado. En el testamento de Hernan Cortés 
vió el Barón de Humboldt que en su tiempo habia 
ya plantaciones de Azucar cerca de Cuyoacán. En 
el año de 1553, habia aquí tanta abundancia de 
Azucar que se exportaba por Veracruz y Acapulco 
á España y al Perú, aunque ya este último Pais 
o mas de la que necesita para su consumo. 
ué pues esta produccion una de las que desde 
los primeros tiempos del descubrimiento de Méxi- 
co constituía su apreciable riqueza; y esto natural- 
mente debió influir en el progreso del cultivo que 
-se ha llegado á extender en dilatados terrenos, no 
solo de esta intendencia, sino de las de Veracruz, 
Puebla, Oajaca, Guanajuato, Valladolid fy Guada- 
ai < mist q 
0 EI mayor provecho gue ofrece en una mis- 
-ma extension de terreno el cultivo de la Caña de 
Azucar con respecto al producto de las plantas ce- . 
reales: la variedad de temperaturas apropiadas pa 一 
ra él, á un en las partes mas elevadas 6 interiores 
- sin necesidad de sujetarse á las costas; y la capa- 
. cidad sobrada de los terrenos de clima Pio para el 
. cultivo de las farinaceas que necesitan los consu- 
mos del Pais, ha debido conducir 4 muchos agri- 
cultores á fijar su ocupacion en el cultivo de la Ca- 
- ña; pero su mayor adelantamiento reconoció por 
principio la guerra civíl de Santo Domingo y la 
destruccion de los Trapiches franceses. n 
N Con este motivo por el tiempo que escribía 
el Barón de Humboldt la exportacion de la Azucar 
por el :Puerto de Veracruz, era de mas de me- 
do .millon de arrobas, que á tres pesos la arro- 
ba, hacian millon y medio de pesos. En solo el Ar- 
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zobispado de México. aumentó casi una mitad la 
cosecha, como se deduce de la comparacion del 

uinguenio de 785 á 789, con los que corrieron 
desde 790 hásta el de 804, pues en el primero .se 
labraron 471.970 panes: en el de 790 á 794,515. 488: 
en el de 795 á 799. 619.596; y en el de 1800 & 
1804 772.793 panes, segun las constancias de la 
contaduría de diezmos de esta Santa Iglesia Metro 

olitana. De este modo una parte muy gruesa: de 
b- grandes capitales que demandaban empleo to» 
maron su direccion al cultivo de la Caña que esen- 
cialmente los requiere; pero ya empeñados en él, 
la extraccion de Azucares ha desaparecido; y del 
medio millon de arrobas á que llegó, puede asegu> 
rarse que de diez años á esta parte no se han ex- 
traido 30p. W SKER AE 
>... La causa de la baja de la exportacion 
segyn se deduce de las observaeiones :del citado 
Barön de Humboldt, consiste principalmente en la 
concurrencia del Azucar de las Indias Orientales. 
En ellas el producto de la tierra es dos veces ma- 
yor que en las Islas Antillas, y al mismo tiempo el 
jornal del indio libre casi tres veces menor. que el 
del negro esclavo de la Isla de Cuba; asi es que el 
Azucar de las. Indias Orientales está á tan bajo pre- 
cio, que el cultivador lo vende la tercera parte mas 
barato que lo que cuesta en la Habana, y en Nue- 
va-York el Azucar que se exporta por Calcutá, aun- 
que dista 5.200 leguas.se vende mas barato que el 
de Jamaica que dista 860. Por eso. dijo. el mismo 
Barön de Humboldt que esta importacion es la que 
mas principalmente merece fijar la atencion de los 
que reflexionan sobre la. direccion futära del co- 
mercio; y.con razon Ciertamente, porque no podrá 
hacerse el de las: Islas Antillas sobre este artículo 
in favorecerse de todos los medios que les propor- 
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cionan su respectiva localidad y circunstaneias, y 
mucho menos el nuestro sin prevalerse de cuanto? 
recursos haya para suplir las desventajas que te- 
pemos: = OS | knn? 
+. << Nosotros no estamos'de acäerdo con el no- 
minado escritor én cúarto å lå rivalidad que' con- 
sideraba podria hacer el territorio dé N. E. al de 
la Habana en el cultivo de la Caña de Azucar, por! 
que cualquiera que sea la diferencia resultante dd 
eapital que allí emplean en la compra de eselavos; 
en su manutencion, en el precio de los combustibles; 
de los utensilios metálicos y de lås bestias nece- 
barias, tenemos acá otras cireunstancias qué hatén 
mas cara la produecióri;' y sobre todo 'bastária fá 
que reconoce el mismo Barón de Humboldt de los 
malos caminos y grandes distancias que hacen dis 
ficil, y costoso el acarreo del Azucar hasta Vera- 
cruz: asi es que enla Habana: los gástos de la con- 
duccion del Azucar én 16y arrobas se gradúa en 
2p. ps., y aquí no bajaría de 8p.» y esto no siendo de 
los puntos.mas interióres. Si fa bajá pues, de” una 
tercera parte del' costo de los Azueares de la India 
Oriental, con respecto al que tienen los de la Hab 
bana, pone á estos en el caso de‘ necesitar de los 
auxilios de su gobierno para sostener la compe- 
tencia con aquellos, ';ewal' sérá la suerte de lob 
nuestros privados de semejantes auxilios? Sería ne- 
-cesario resignarse & Ya pérdida de este ramo, 4 lo 
menos en el concépto de tolónial,- reduciendolo' 4 
solo el consumo interior.. +  ? E: 

Aunque en general se tenga sobrada idea de 
io que pierde un Estado con lä ruina de cualquie- 
ra de los ramos de la riqueza qué ha poseído, se 
hará palpable la enormidad de semejante. desgra- 
cia en el cultivo de la Caña de Azucar, y todo fo 
que se aventurará en deseuidarld, recorriendo 'aun- 
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ue sea ligeramente las G PENN relaciones gue 
tiene :en el Imperio. Contrayéndonos á solo el terri» 
torio del Arzobispado de México, y sentando por 
lo que resulta de los diezmatorios de Cuautla 
de Amilpas, Cuernavaca, Ocuituco, Zacualpam y 
Tenancingo, que la cosecha anual es de 600p 
vanes 6 552g arrobas de Azucar, se sabe que 
dia hente se emplean 500 personas en las sa 
raciones que necesitan 30g panes y asi para los 
600g, resultan ocupadas 10g- personas diarias s 
por lo que suponiendo que Cada una dees- 
tas personas, solo haya de mantener por familia 
otras tres, vienen á estar sostenidas por este 
cultivo 40y. Despues de esto, sobre 300 mulas por 
cada 30p ¡panes para tiro y carga de Caña y Leña, 
aun contando con las muchas ruedas de agua que 
disminuye el número de mulas necesario, debe és- 
te llegar á 6g en el establecimiento de el benefi- 
cio de 600g panes. Sobre 500 Bueyes por cada 
30p panes, deben ser 10g los que se ocupen en las 
labores de 600g. Con la misma proporcion de 
500 quintales de cobre por cada 30y panes pa- 
ra calderas y moledores, se necesitan 10j para 
el indicado establecimiento. Conque suponiendo 
el demerito de un 7 pS. anual en estos ren- 
glones, y la necesidad de su reposicion, no bajará 
de 360 mulas anuales, 700 Bueyes, y otros tantos 
quintales de cobre los que deban anualmente re- 
novarse, y producir un aumento considerable á la 
riqueza de otros ramos. — | 
. Esto es por lo que toca á solo el territorio 
de este Arzobispado; pero ¡cuánto deberá subir es- 
te cálculo aumentando el del cultivo que se halla 
establecido en otros territorios de las mencionadas 
Intendencias de Veracruz, Puebla, Oajaca, Valla- 
dolid, Guanajuato y Guadalajara, aunque todas ne 
| | 2 
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eguivaliesen mas que Pyh tanto del cultivo del 
territorio del Arzobispado! ¿Y qué se dirá siä las 
relaciones expuestas se agregan las que el mismo 
cultivo tiene con la Arriería y con los que se ocu- 
pan en hacer los petates, lazos, arpilleras y cos- 
tales necesarios para el embase de el Azucar, en 
lo que se consumen muchos miles de pesos? ¿Qué 
se dirá tambien de los que tienen empleados en es» 
te gira cuantiosos capitales, y de todos aquellos á 
cuyo favor se reconocen otros impuestos sobre 
las fincas destinadas á este. cultivo? En estas ime ' 
portantísimas relaciones se deja percibir cuánta es 
la influencia que un ramo cualesquiera de la rique-- 
za de un estado tiene en toda la prosperidad pä- 
blica, cuál es el enlace estrechísimo de unos con 
Otros, y cuál es el interés de todos en su conserva- 
cion; aun sin extender la reflexion á aquellas otras 
relaciones mas remotas ó indirectas, por las cuales ' 
todos los ramos participan necesariamente de la fe- 
licidad ó desgracia del que parezca mas pequeño 
entre los demás, Pues de tanto momento sería sin 
duda la ruina de el cultivo de la Caña de Azucar; 
y por lo mismo no puede el Gobierno sin aventurar 
sus mas apreciables intereses, dejar de aplicar su 
atencion al entorpecimienio que se advierte en este 
ramo, á las causas de que dimana, y á las medidas 
que sean mas adaptables y eficaces para remo- 
verlas, ó neutralizar su nocivo influjo. e * 

| Indicamos ya la causa de la'enorme baja gue 
ha tenido la exportacion de la Azucar, y en ella 
misma se encuentra la de la decadencia de la pro- 
duccion, porque no teniendo despacho este fruto, 
y reducidos sus consumos å lo interior, la redun- 
dancia de él hace incosteable el cultivo. De esto se 
dá idea por mayor en la nota que se agrega al fin, 
en que se describen -los capitales y: gastos que de- 
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manda un ingenio de ed y sus productos; y 
por él se advertirá que el costo de 324 panes, as- 
ciende 4'70g 500 ps; y que siä este costo se abo- 
aan 12y ps., que importa el valor de otras tan- 
tas arrobas de miel á 3rs., sería necesario que 
cada arroba de azucar se vendiese en el ingenio á 
16 $ rs., para que se pudiese cubrir el soio cos- 
_to, sin que el capitalista cultivador sacase premio 
alguno. por su trabajo. Es necesario pues, para el 
Cultivo de el Azucar, ó que tenga este valor siquie- 
. ra dentro del mismo ingenio, ó que la multiplica- 
— [jon de la produccion ofrezca otra compensacion. 
-¿Pero cómo podrá hacerse nilo uno ni lo otro sin 
la exportacion? Si esta falta, la multiplicacion de 
-la produccion excedente al consumo interior, no ha- 
Tía mas que disminuir el precio: luego para llegar 
en este supuesto al valor. que exigen los costos de 
- el cultivo, es necesario que la produccion se dismi- 
.NUya, y que llegue su decadencia á un término el mas 
-lastimoso, y de las mas perjudiciales resultas, por la 
«multitud de relaciones de este ramo, que quedan 
Insinuadas. . N ICE 
+ *. Conocida la causa de tan grave mal, y de- 
«mostrada su influencia, ocurre desde luego la ne- 
cesidad de meditar cuál pudiera ser su. remedio. 
-Si este fruto tan precioso de nuestra agricultura, 
tiene su principal apoyo en el comercio externo: 
ei su exportacion se ha dificultado por la compe- 
tencia de la misma produccion, que aunque de in- 
-ferior calidad, se encuentra mas barato en los mer- 
cados extrangeros; y si los costos de nuestro culti- 
. yo no pueden reducirse á menor suma, ¿qué sería 
lo .que podria hacerse en beneficio de este ramo, 
-para sostenerlo y adelantarlo? A la verdad, si nues- 
tras circunstancias fuesen aquellas á que algun dia 
podrá llegar felizmente el Imperio, el mal no sería 


X 


12) | 
tan grave, y poco . ó nada deberíámos temer de la 
emulacion extrangera; porque en efecto, si se fa- 
cilitasen las comunicaciones con el Puerto de Ve- 
racruz, de modo que se hiciesen menos costosos 
los acarréos; y si tuviésemos una Marina mercan- 
til que cargando con nuestras producciones, fuese 
å procurar en los cambios la diferencia de valores 
y su respectiva comodidad, estos serían los medios 
mas seguros y eficaces para adelantar las exporta- 
ciones. Pero por desgracia, nosotros no «podemos 
rometernos la pronta consecucion de estos bene- 
cios porque á los unos oponen las cireunstancias 
locales dificultades por ahora insuperables, y pa- 
ra los otros se necesita que el tiempo y la activi- 
dad de la Nacion vayan preparando los cimien- 
tos de: su comercio exterior, que es el que deberá 
dar impulso á las exportaciones. : NN 
Entre tanto, nosotros nos debemos contem- 
plar en situación mas triste que la Habana y demás 
Antillas, con respecto á la competencia: de el Azu- 
car de las Indias Orientales; y cuánta es la dife- 
rencia que hay de el menor costo de conduccion 
que ellos tienen para poner sus frutos en los Puer- 
tos, tanta es la desventaja que padecemos en la 
misma competencia. Si observamos pues, por qué 
medios se há sostenido en ella la Habana, facilmen- 
te entenderémos la mayor necesidad en que esta- 
mos de adoptarlos, y aun de añadir 6 de intentar 
otros que hagan mas cierto y seguro el efecto que 
se desea. Esto es lo que nos dá á conocer el Re- 
glamento formado por el Gobierno de la Habana, 
en 9 de mayo de 1809, para el establecimiento del 
Comercio libre provisional con extrangeros, pues . 
en él se hallan los artículos siguientes, que es opor- 
tuno transcribir. E IP | 
'Artículo 12. „Considerando la necesidad urgen- 
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»te que hay de mæ. por todos medios la ex 
„traccion de Azucar, Café y Aguardiente que pro- 
duce la Colonia, en deseo de evitar el extremo 
y de su ruina empezada á sentir sensiblemente; se 
[ declara que estas producciones deben continuar 
, extrayendose libres de todos: derechos reales y 
„municipales (excepto la subvencion') por espa- 
» holes y extrangeros; å reserva de hacer y reci- 
„bir en su caso las observaciones que estimulen å 
+ la innovacion.“ = 5 aa s 

Número 14. , Debiendo no perder de vista lo 
„importante que es facilitar la extracción de los fru- 
„tos de la Isla, se establece que el retorno de el | 
y) importe de los cargamentos introducidos por neu- 
¡y trales, consista precisamente en aquellos, con res- 
3 pecto á lo menos en las tres cuartas partes de 
55 jo que hayan importado las introducciones.* 

Número 15. „Los Buques ingleses, portugueses, 
“y Suecos y de cualquiera otra potencia amiga y 
„aliada de la España y de la Inglaterra, podrán 
% hacer la extraccion ó retorno del importe de los - 
9 cargamentos que introduzcan, en los frutos y pro- 
y, ducciones que mas les acomode, con exclusion 
" del oro y plata amonedado; ó en pasta: de am- 
… bos metales.“ | vä a 

Número 17... , Aunque los consignatarios de Bu- 
'„ ques americañós ú otros neutrales hayan vendi- 
y, do los cargamentos con que entrasen 'en el Puer- 
'w toy yá- sea para consumo 0 para restraer, serán 
ss siempre obligados á cumplir con lo prevenido 
pal capitulo 14, es decir, á cargar por retorno en 
¿y frutos por lo menos las tres cuartas partes de su 
"5, neto producto, quedando: á su arbitrio el llenar 
wla- otra cuarta parte segun les acomode, éxcep- 
„to en dinero amonedado, en barras, dic, por ex- 
~» presamente prohibido.“ E E 
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… = Con efecto, en el artículo 13 se.prohibe:ex- 
presamente la extraccion para el extrangero del 
pro y plata ya sea amonedado ó en barras, tejos 
ú otra formå; y aunque tal vez esta prohibicion y 
las prevenciones contenidas en los artículos trans- 
criptos parezcan disonantes á las máximas que 
comunmente recomiendan los economistas políticos, 
nosotros sin tomar parte en la abstracta y dilatar 
da discusion de ellos, creemos que será bastante 
hacer observar que los gobiernos mas ilustrrados 
lös abandonan frecuentisimamente, ateniendose so- 
lo & lo gue exigen sus respectivas circunstancias 
y el interés público. La mayor parte de las na 一 
ciones se han impuesto entre sí prohibiciones y 
derechos respectivos á exportaciones de sus: fru- 
tos é importaciones extrangeras: estos actos que 
en otros tiempos se ejercieron por pura hostilidad 
6 se adoptaron como recursos para constituir una 
. «porcion-de las rentas públicas, en. el dia los eme 
plea la «política como medios convenientes para la 
conservacion y engrandecimiento de su comercio: 
ellos constituyen la parte variable de la adminis- 
tracion pública y se ven mudar continuamente se- 
gun las exigencias actuales de cada ramo, ó se- 
gun las conexiones y consideraciones políticas de 
ada nación con otra, Y para conocer gue:ni el pre- 
tendido convencimiento de utilidad, ni el estimu- 
lo de aquel. gran interés; que suponen las enun- 
ciadas máximas ha llegado á fijarlas entre los go- 
biernos que con diferentes grados de ilustracion 
y mas ó menos desvelos se han aplicado á graduar 
lo que les és mas provechoso, no hay sino regis- 
trar el interrogatorio que el gobierno español hi- 
.zo en 10 de junio de 816 á sus Cónsules en los 
diferentes Puertos del orbe. — Ser 

' En la pregunta quinta, por ejemplo, dirigi- 
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da á saber qué: H están en cada Puerto 'pro- 
hibidos å comercio, asi en la. entrada como en la 
salida, se vé la ¡enorme variedad: conque las Na= 
ciones: proceden'en la línea de prohibiciones p 
franquicia, sinque la analogía de. su carácter cos. 
merciante dé alguna aproximacion á los rumbos':de 
su respectiva política. Löndres y París en nada'6: 
muy poco se asemejan. Dentro de los mismos Ese ' 
tados-Unidos no hay uniformidad. En: Filadelfia : 
está permitida la entrada y salida de géneros: En 
Washinton lo:mismo; pero en Charlestón la regla 
eneral es observar con las demas potencias la- 
ey recíproca. Es notable tambien que en otros 
pueblos de cuya politica no se tiene superior idea 
sea ilimitada la entrada y la salida como. en:Sa+ 
lé, Smirna, Tunez y Tripoli, W jon BE Tä 
La misma variedad se nota. en órden á los 
derechos que se pagan å la introduccion y ex- 
traccion de los géneros, como :se vé en las pre- 
guntas sexta y' sétima del interrogatorio citado. 
Puerto hay en que nada se paga á la:entrada has- 
ta que no pasan los géneros al «interior, como en 
Trieste; y otros en que .los derechos de interna” 
cion de todos los géneros admitidos:á comercio lle- 
ga á 30 por:100, como en Lisboa. Entre estos ex- 
tremos hay una escala de diferentes grados. En 
otros Puertos la entrada es en la: que se:causan 
derechos, y la salida es absolutamente. libre como 
en Filadelfa y Washinton. En algunos se hace dis- 
tincion entre los Buques Nacionales y extrangeros 
con respecto á ciertos géneros, y se dispensa: mas 
consideracion á una que á otras Potencias: en otros 
no se observa diferencia alguna: en otros, y esto 
es mucho mas notable, se dispensa mas favor. al 
extrangero que .al Nacional, como en Tunez én 
que los géneros y frutos de España, 6 de estas 
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Provincias de Færre an J 3 por 100 sobre el 
yalos que tienen en la plaza siempre que. se in- 
troduzcan en bandera española, y 5 en in del pais 
6 en extrangera; y en Constantinopla siempre que. log 
géneros 6 frutos que se introducen son para eu- 
ropéo, pagan 3 por 100; pero sl son para turco se 
les impone un derecho arbitrario que suele subir 
hasta el 10 por 100. Por último, en la pregunta 
sexta se. vé que en muy pocas partes no ha ha- 
bido alteraciones en los derechos, variandose de 
tiempos en tiempos los aranceles; y que en Fila- 
delfia en esta misma variacion hay órden y cons- 
tancia; porque allí los derechos se modifican ó al- 
teran todos los años por el:Congreso, segun lo exi: 
ge la balanza del comercio y el. fomento de las 
manufacturas nacionales. | o 

> Todo esto -comprueba lo que el mismo eco- 
nomista político jp Hess ga 08 principios con- 
que impugna los afanes de un gobierno para in- 
clinar á favor de su Nacion la balanza del comer- 
eio. Este escritor pondera la evidencia de sus prin- 
.cipios; pero dice que todos los gobiernos sin ex- 
-cepcion alguna los han. desechado, y se han di- 
-rigido por el concepto que se habian formado de 
que los metales preciosos eran la única riqueza 
apetecible y que se los podian hacer entrar por 
medios violentos. Say tendrá, si se quiere, mucha 
.razon en el fondo de sus máximas; pero mientras 
ellas no se adopten con generalidad, las Naciones 
tendrán la necesidad de atemperarse unas á otras 
y procurar el equilibrio de la balanza, porque el 
fiel se iría contra el que se descuidase; y por tan- 
to mientras las cosas subsistan como se hallan en- 
tre las demas Naciones, la máxima fundamental de- 
be ser que las prohibiciones ó la imposicion de de- 
rechos equivalentes, tienen casos en que son ab- 
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solutamenté necesarios; 6 ya como medida de re- 
presalias que haya de establecer la reciprocidad, ó, 

ja como medio temporal de sostener alguno. de los 
ramos de industria. Esta máxima no admite otra, 
limitacion que la de que no se pase, como sucede 
frecuentemente en otros objetos de la administra- 
cion pública, á violentar las consecuencias de un 
principio sano, haciendo abuso del poder y la au- 
toridad, que es la consideracion que dä mas. peso á, 
las opiniones que prefieren la libertad absoluta, 
aunque -regularmente éstas se dejan llevar á exa- 
pd a y abstraceiones.'gue son el 
camino. del error en la administracion. y el go- 
i La. base pues adóptada para el comercio de 
la. Habana de gue el retorno del importe de: los 
cargamentos introducidos por neutrales,. consistiese 
precisamente en frutos de la misma Isla. con respec- 
to álo menos en las tres cuartas partes.de lo que 
hubiesen importado las introducciones, bien se hu- 
biesen vendido los cargamentos importados para 
consumo; ó para reestraer; y que aun las. Potencias 
amigas y aliadas no extragesen oro y plata amo: 
nedados ó. en: pastas, tuvo ciertamente el ejemplag 
de lo que las. demás Naciones: practican para pro; 
mover, segun entienden, que mejor les conviene, log 
rambs de su agricultura; y comercio.. Ålli.se calculó ' 
unicamente lo-que podia convenir & la misma Isla 
ja facilitar la extraccion de sus frutos; y. la pre 
ba del acierto y tino conque. procedieron lo ha 
comprobado el suceso. El comercio. de la Habana 
se estableció sobre Ja indicada base, 了 al mismo 
tiempo gue ha progresado, ha dado salida å sus fru- 
tob, especialmente á los, Azucares recibiendo por 
ellos; á pesar de. estar rivalizados, otros. cámbios 
apreciables, como el de. Arinas, y logrando de este 
modo expenderlos á precios ventajosos. 3 
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Si en la Habana Ge beg asi prudentemente, 
nosotros obrariamos mucho mejor en imitarlos, por- 
que necesitamos mas de medidas de semejante efi- 
6acia, y deberiamos temer menos que resultase en- 
torpecimiento en el comercio. De este último extre- 
mo se Convencerá cualquiera que haga una ligera 
comparacion entre las ventajas que puede ofrecer 
nuestro comercio á los extrangeros, y las que pue- 
dan lograr en la Habana. ¡Cuanta diferencia no en- 
contrarán ellos entre los consumos que nosotros 
rei á sus mercaderías, y los que puede 
acer aquella Isla! ¡Cuanta diferencia tambien en 
-los frutos que pueden elegir para su retorno! Y 
¡Cuanta diferencia además en la extraccion de una 
: Cuarta parte en moneda ó pastas de metales precio- 
sos! Allí solo una cuarta parte se les concedió de 
extraccion de otros frutos 6 mercaderías que no 
fuesen de la produccion del suelo; y aquí en las 
mismas tres cuartas partes que extragesen de nues- 
tros frutos, encontrarían lo que allí se les concedió 
por estímulo, y además la otra cuarta parte en me- 
tales. ¿Podría así faltar quienes prefiriesen nuestro 
comercio al de la Habana, ó quienes en la propor- 
cion de los cámbios, no encontrasen mas comodi- 
dad para la extracción de Azucares que en los 

precios de este efecto corrientes en la Habana ? 
Nosotros: á la verdad no creemos que haya 
quien vacie en las ventajas que hará. nuestro co- 
mercio exterior al de la Habana, aun cuando se le 
sujetase á las reglas indicadas; y por lo mismo si á 
la Habana el suyo le ha producido tantos benefi-- 
cios, deberíamos esperar del nuestro iguales 6 ma- 
yores; pero como nos proponemos hacer indicacion 
de aquellos: medios que pueden dispensar al culti- 
vo del Azucar una proteccion eficaz, añadirémos 
al ejemplar propuesto de la Habana, otras calida— 
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dès que hagan.todavia mucho mayores las ventajas 
«le nuestro comercio al de aquella Isla. Conocido 


— es el sistema de. la Inglaterra de conceder prémios 


á las exportaciones de muchas mercaderías para 
obtener la venta de los productos de su industria. 
Esto en substancia, dicen los economistas políticos, 
que es pagar al extrangero el favor de que compren 


fxclusivamente á nuestros compatriotas los objetos 
"de su consumo; y este favor, añaden, se paga á costa 
dé la Nacion; por lo que, continúan diciendo ,, esta 
- » es la gran ventaja que resulta del fomento que se 
«sy dá á cualquiera ramo de industria que no puede 
*  Medrar por si misme ” y concluyen ,, siempre que 


„ Una industria deje alguna utilidad, no necesita de 


.9 estímulo; y sino la deja no merece fomentarse;” 
pero apesar de estas proposiciones absolutas, mú- 
. chos de Jos mismos economistas que impugnan fos 


. premios reconocen como Say que no hará mal un 
- gobierno en fomentar por medio de algunos estimh- 


los una produccion que aunque gravosa á los prin- 
cipios, debe. dar no obstante una utilidad segura al 
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Toda la teoria de los que reusan el fomen- 


- to aun ramo decadente,6 que par si mismo no pue- 
- de progresar ó sostenerse, se funda en la diversa 


F 
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direccion que suponen han de tomar los capitales 


-en otro empleo mas productivo; pero para conocer 
. que ésta no ,es mas que una hipótesi que pueden ha- 
. -cer falible mil circunstancias, basta detener un po- 


co la reflexion sobre .el cultivo de la Caña de Azu- 


car de que hablamos. Con efecto, ascienden ä su- 


: mas muy cuantiosas los capitales que actualmente 
- se ocupan en ese cultivo. Pues descuidemoslo fun- 


. dados en aquella teoría, y veámos á que quedan 


. por el mismo hecho. reducidos. 


- Los campos de Caña que. tienen una deter- 
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“minada estimacion en- EL de poder -prođe 
“cir tres 'y' medio tantos mas de valor de su. frate . 
“que cali? otro imaginable que se le substitu- 
era, necesariamente desmerecerían en aquella sa 
“estimacion intrínseca los mismos tres tantos y ' me» 
dio, si se hubiese de dejar el cultivo de la Cana, y 
dar á los terrenos otro empleo: con que si sobre el 
“supuesto que hemos asentado de una cosecha de 
600y panes de Azucar en el territorio del Arzobis- 
“pado, y el de que se gradúa necesario un capital 
' de 250p pesos para el beneficio de 32g panes, Con- 
”sideratiios los capitales destinados ahora al cultivo 
"de Caña, en'solo el insinuado territorio, en el valor 
de 4 millones 687p, esta suma por la variacion de 
cultivo quedaría reducida á solo un millon de pe. 
“á Cuäl, pues, sería la direccion diversa que 'podria 
” tomar dd valo de capitales correspondiente & les 
* tres' millones y medio restantes, cuando por la mis- 
“ima variacion de destino quedaba perdido:? Faltan- 
- do el ente, faltan todas sus calidades. p 
J "Mas aun euando pudiera lacada de una 
pérdida tan lamentable, ó se pudiera dudar de su 
"efectiva résulta, y se supusiese que los capitales con- 
` servarjan su mismo valor para entrar en nuevo em- 
` pleo, ¿Cual podria darse á los terrenos en que están 
- situados, sin riesgo de experimentar el mismo que- 
branto, y causar trastorno en otros ramos? Como 
` en todos son los consumos inferiores á la produc- 
` eion, 7 como la produccion aun no es eon notabili- 
sima diferencia la que ofrece la basta extension: del 
— territorio, vendriamos; buscando un ramo mas 'pro- 
* ductivo, á encontrar con el propio inconveniente de 
dejar todos los ramos que se fueran substituyendo 
por rio poderse sostener por sí mismos. Aplicáranse, 
| por ejemplo, los terrenos en gue hoy se cultiva .la 
"Caña de Azucar á las plantas cereales, y resultaría 
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necesariamente un aumento de produccion tan ex- 
cedente á los consumos, que si los que ahora se 


-otúpan del cultivo de estas plantas no pueden ade- 


lantarlo sin embargo de terier terrenos de sobra y 


mas apropiados para ellas, quedarian destruidos - 
con da concurrencia de la produccion de los terre- 


:nos en que gus frutos se habian substituido'& la 


Azúcar. Aplicáranse á otros géneros que se han cul- 


'tivado y se producen en otros países, por ejemplo, 
el Café, y vendriamos á parar:en lo mismo, siempre 
.que no se proporcionase su despacho; y siendo en 
. esos: nuevos frutos mas dificil que:en la Azucar sos- 


tener la rivalidad por el diverso estado en que. se 
halla el cultivo de unos y otros, sería mas conside= 


rable ó costoso para ellos el fomento, que el que la 
. Azucar necesita; y el gobierno cuyos actos, aun los 
mas disimbolos, influyen admirablemente en la pro- 
duccion, no podria al fin “excusarse de aplicar su 


atencion á restablecer los ramos decaidos, y dejar 
aquella apatía ó indiferencia á que la -mencionada 


teoría lo conduce. 


e 


Siempre en esto debe atenderse á la diver- 
sidad de circunstancias; y aun las que nacen de los 
antiguos hábitos son muy dignas de consideracion. 
Oigase á Say hablando de la doctrina rigorosa de 
Smith, en este punto. , Smith, dice, ha escrito en 


» Un tiempo y en un país en que los hombres esta- 


js ban, como hoy, muy instruidos en punto á sus in- 


- - tereses, y muy distantes de mirar con indiferencia 


» las rentajas que pueden resultar del uso, cualquie- 


_ y Ta que sea, de sus capitales é industria. Mas no 
- ss todas las Naciones han llegado aun á este estado. 
Så ho cuantas Ciudades y Provincias se siguen por 
9 


brto: los. mismos usos en el empleo del dinero? 
s» Agut Bolo se sabe imponerle á censo, allá invertir= 
» le en casas, en otra parte emplearle en los em- 
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» préstitos públicos. Cuslaviera otra inversion de 
s UN capital es mirada entre estas gentes con re- 
» zelo ó con desprecio; y la proteccion. concedida 
9, á un destino mas útil del trabajo y del dinero, pue- 
's de ser en tales casos un beneficio.”  . ER a 
" Lo será ciertamente en el caso de que va- 
mos hablando la proteccion del gobierno, y aun 
de su parte será un acto necesario para equilibrar 
la balanza de nuestro comercio. Recordemos aquí 
las palabras del Barón de Humbold que transcri- 
bimos al principio de nuestro discurso; y reflexione- 
mos con él, que si la abundancia de 'nuestros meta- 
les preciosos nos ha puesto en estado de pagar lós 
objetos de la industria extrangera y de gozar de 
las conveniencias de las Naciones civilizadas del 
“antiguo continente, cuando la abundancia se haya 
“convertido, como sucede actualmente en escaséz, 
“es necesario recurrir á los productos de nuestra 
agricultura para procurarnos aquellas convenien- 
cias-á que estamos habituados y no podemos adqui- 
rir con solo los metales. Nosotros debemos tener en 
“el estado presente de las cosas, el mismo cuidado 
"que las Naciones extrangeras muestran por la ba- 
“lanza de su comercio, y lo debemos tener con tan- 
ta mayor razon Cuanto nuestros productos: no son 
' equivalentes á los extrangeros que necesitamos, ni 
podemos recurrir al numerario sin disminuir consi— 
` derablemente el que exigen nuestros giros. Noso— 
tros no estarémos rigorosamente en el caso de bus- 
` car la inclinacion de esa balanza á nuestro favor, 
" porque siempre tenemos que completar con metales 
preciosos el valor de las importaciones; pero el cui- 
— dado que las demás Naciones tienen de que la ba 一 
` lanza no les sea adversa, porque no .se les. extrai- 
ga la riqueza metálica gre consideran serles. neçe- 
' saria, es preciso que la tengamos nosotros para, 
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que la extraccion de SR numerario se vaya 
proporetonando á la reposicion que pueda ir ha~ 
ciendo nuestra decadente Minería; porque de otro 
modo faltarán los capitales que ésta requiere para 
su restablecimiento;. llegaría á agotarse lo que se 
necesita para la circulacion de las propiedades, y 

no tendrémos còn que equilibrar la importacion. 
Esto se percibirá á-un solo golpe de vista 
sobre los resultados que el Barón de Humboldt 
resenta de la balanza general del comercio de 
Ñ E. Segun ellos la importacion de las produccio- 
nes y mercancías extrangeras en un año comun de 
paz han sido de 20.709.000 ps. y no pueden esti- 
marse en menos de 20 millones; y la exportacion 
de la agricultura é industria fabríl de este suelo,: á 
lo mas ha sido de 6 millones y medio, no compren- 
diendose, como se deja entender, el oro y la plata 
acuñadas ó labradas; y la indicada importacion eg 
en concepto del mismo escritor la que necesita es- 
te inmenso País en su estado actual de civilizacion 
é industria fabril. No. falta quien crea que el valor 
de las extracciones que no pertenecen á minería, 
e llega: á una sexta parte del que tienen las to- 
es del comercio; pero cualquiera de estos cálcu- 
los que admitamos, siempre resulta, que si hemos 
"de saldar el exceso de la importacion sobre la ex- 
portacion con solo oro y plata, necesitabamos que 
nuestra amonedacion llegase & 14 6 17 millones 
anuales, y que cuando tuviésemos tanta acunacion 
-no nos quedaría con que aumentar el numerario 
yá muy escaso para la circulacion. Conque.no te- 
niendo, como es notorio que no tenemos, metales 
para tanta amonedacion en el estado actual de las 
cosas, habrá de resultar, que 6 no podrémos ħa- 
-cér aquel - saldo de la importacion, ó es necesario 
que recurramos al valor de nuestros frutos, procu- 
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rando el aumento de fs A bios Y veäse aqu 
la necesidad' de que nuestro gobierno haya 
de observar la balanza del comercio, no por- 
que haya de pensar en retener avaramente sus me- 
tales atribuyendoles distinto valor de los frutos” que 
reciba del extrangero, que es el error que: notan 
los economistas cuándo impugnan el afan de cuidar 
üe la balanza del comercio, 'sino porque no tiene 
los metales necesarios para cubrir la importacion 
y no estä en menos necesidad, que por ejemplo el 
gobierno de Filådélfia, de arreglar sus disposicio- 
nes respectivas á la entrada y salida, de modo que 
la tengan sus frutos en la mayor cantidad posible. 
; A este objeto, pues, conduce mucho y muy 
eficazmente el ejemplar citado de la Habana, y 
mucho mas si se modera á una tercia parte de fru- 
tos de este suelo la asignacion de las tres cuartas 
jue allí se ha fijado para el retorno de frutos de la 
Ísla; y todavía esta providencia será mas eficaz y 
conforme á la práctica de las Naciones ilustra: 
das, si se añade el estímulo de que el que saca- 
$e aquella tercia o precisamente de los: frutos 
que están rivalizados como el Azucar, tuviese un 
reembolso: del todo ó parte de los derechos aran- 
' celados pór la entrada en el Puerto á sus respec- 
' tivas mercancías, Este vendria: 6 ser una especie 
"de premio que éxcitase 'á: tomar en el cambio 
este fruto disminuyendo los costos que. hacen 
subir el' precio de su venta, y dificultan su con- 
' currencia en los mercados extrangeros. Pagaría— 
mos como dicen los economistas. este favor á los 
extrangeros; pero” la Nacion entera: recibiría el 
benefició que 'siempre se encuentra en sostener el 
empleo de unos capitales que de: otro modo de 一 
berían perderse y la cultura de un ramo tan pro- 
ductiyo, V ut a en | 


A 
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Cuando hemos ido los medios exterio- 
res de facilitar la exportacion del Azucar, deja des- 
de luego. entenderse que suponemos que se adop- 
ten todos.los que en lo interior son inexcusables 
para proporcionar que llegue å los Puertos con el 
menos costo posible, por que como este costo sobre- ` 
manera recargado con los fletes cuantiosos de tier- 
ra que se hacen mas sensibles en el Azucar, por su 
poco valor y mucho volúmen, es el que impide la 
concurrencia de este fruto con los extrangeros, po- 
co se habrá adelantado con estimular la exporta- 
cion si para ella no se proporciona la mayor como- 
didad posible del precio, en terminos que el pre- ` 

mio de la exportacion y aquella comodidad hagan 
útil el cargamento. Por consiguiente, es una de las 
medidas mas importantes la absoluta exencion de 
derechos y. aun del diezmo de todos los Azucares 
que se condiizcan de lo interior con escala hasta 

los Puertos, y se extraigan efectivamente de ellos. 
"Esta exencion que á primera vista podria 
parecer gravosa á los intereses del erario y de la 
masa decimal, no les causa el menor daño y debe 
serles provechosa; porque como solo ha de verificar» 
se en aquella cantidad de frutos que logren la ex- 
portacion, es visto que tal exportacion no se con- 
segutría si no es concediendo todos jos “auxilios que 
la facilitan, y que no habiendola, faltaría tambien la 
produccion correspondiente á ella, y no habiendo 
producción ni causaría alcabala ni os por lo 
que á virtud de la exencion que se conceda á los 
zucares exportables, ni los diezmos ni las alcaba- 
las tendrán menos ingreso que tendrian no conce- 
diendola. Por el contrario « eben esperarlo mayor; 
porque como el ramo del cultivo de la Caña de 
Azucar tiene las íntimas relaciones que hemos in- 
dicado con otros diferentes que causan alcabalas y 


= ga vw 


is ES 
mm 的 
diezmos, todo el incremento que esos ramos reci- 
ban por los auxilios Si he á la exportacion 
del Azucar, lo tendrán sus respectivas alcabalas y 
diezmos, y estas rentas conseguirán con la indicada ` 
exeneion lo que sin ella no tendrian. | | 
+ : Por conclusion: la abundancia de consumos 
es el único medio de hacer lucrativa la agricultura 
de cualquier ramo: de su beneficio nace la concur- ` 
rencia de cultivadores: de la concurrencia la dimi- 
nucion y moderacion del precio del fruto, y de esta 
moderacion la superioridad del ramo en el comer- ' 
cio, que es el resorte de la abundancia de consu- 
| o Cagir Estado tiene en su mano con el au-. 
mento y disminucion de los derechos, y las reglas . 
que establezca para la entrada y salida de las mer- . 
cancias extrangeras 6 nacionales en los Puertos, 、 
proporcionar ó el equilibrio ó la preferencia de. sus 
propios frutos. (1) Én esto debe obrar sin embara-. 
zarse en poner al comercio en la subordinacion que 
debe tener á la agricultura; y si quiere proceder . 
de un modo verdaderamente liberal, y que no des- . 
agrade á los extrangeros, está tambien en su mano. 
a á los premios ó gratificaciones de expor- 
tacion que es el que usan las Naciones mas inteli- 
gentes en el comercio, hasta que la agricultura: de 
cierto ramo pueda progresar sin su auxilio. Estos son 
los modos con que los gobiernos ilustrados dispen- 
san su proteccion á la agricultura. No se han cono- 
cido ni designado otros todavía que prometan un, 
efecto mas inmediato y seguro. Con que ó deben 
adoptarse, ó convenir en que vanamente se decanta. 
y oye por todas partes que la agricultura debe ser 
el objeto principal de la atencion de un sábio go- 
bierno, y que le debe dispensar toda la proteccion 
posible. Nosotros indefectiblemente la esperamos 
de la zelosa ilustraciondel nuestro, y aunque para 


sug sublimes TY podiamos haber reser- 
vado la eleccion de los medios mas adequados, eon- 
fiamos disimulará' con beniguidad cualquier error 
"en los que nos hemos abanzado á indicar con el 
"mas puro zelo por el bien de la Pátria y el interés 
e su agricultura en general, y particularmente de 
"la de Azucar y otros frutos rivalizados en los mer- 
“cados extrangeros. Si llegaren å “adoptarse, será 
` consiguiente la formácion del reglamento y aran- 
: cel correspondiente Pn ardenado efecto de las 
disposiciones indicadas, — | N. 


(1)… On ne peut nier qu'il W existe des taxes gwon 
peut appeler politiques; celles par exemple établies dans 
Pintention de favoriser telle branche de Pindustrie nation- 
ale, ou de décourager la consommation de tel produit de 
Pindustrie étrangére, etc: dans cette classe il faut ranger 
les droits de douane percus a l entrée ou a la sortie de cer- 
tains objets ou bruts ou manufacturés. Pour un ministre 
éclairé en économie- politique, ces droits ne doivent servir 
gw á atteindre ce but; quiconque les envisage sous le rap- 
port unique de leurs produits a une fausse idée, & mon a- 
vis, des moyens d'administrer la fortune publique. Il est 
meme telle circonstance oú le fisc doit plutot payer que re- 
cevoir; plus communément il doit rendre a la sortie tout ou 
seulement partie du droit; cest en considerant autrement 
cette partie des taxes, qu' on a levé trés impolitiguement 
des droits qui ont couté bien cher au pa ut les exigeait, 

No se puede negar que hay impuestos que 
se pueden llamar políticos: aquellos por ejemplo que 
se establecen con el objeto de favorecer cierto ra- 
mo de industria nacional, 6 de disminuir el consumo 
de cierto producto de la industria extrangera &c. En 
esta clase es necesario colocar los derechos de 
aduana que se perciben á la entrada 6 salida de 


e | (28) — meen 
ciertos géneros 6 informes 6 manufacturados. Para 
"un ministro ilustrado en economía política, estos de- 
rechos no deben servir sino para lograr aquel ob- 
jeto: cualquiera que los vea solo con respecto á sus 
. productos, tiene, en mi dictámen, una idea falsa de 
los medios de administrar la fortuna pública. -Hay 
á la verdad circunstancias en gue'el Fisco debe 
mas bien pagar que recibir. Por lo comun debe bol- 
ver á la salida el todo ó una parte de sus derechos; 
y por haber entendido de otra manera esta clase 
de impuestos, se han cobrado con mucha impolítica 
derechos que han costado muy caro al país que los 
ha exigido. = | L: 

| Etuirandet. Doctrine sur P impot. 
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Capital empleado en un In 
genio que labra anualmente 
32p panes de Azucar, y cos- 


tos de su cosecha. 


Las tierras, aguas, bueyes, mulas, — . 
calderas, máquinas, oficinas, capilla 
+ y demas utensilios de un Ingenio que 
labra 324 panes de Azucar anuales, 
valen 250g ps; y no se asientan los 
pormenores por no considerarse ne- 
cesario, respecto de que por las con- 
tinuas ventas particulares y remates 
públicos que se hacen de dichas ne- 
gociaciones, es notorio el valor ex- 
presado. . © . 。 。 e 。 . + . 250. 000. 0. 


Gasto anual del cultivo y 
cosecha de 321 panes. 


Por 19y ps. que se gastan ,en el 
barbecho, siembra, riegos, escardas 
y demas beneficios de 3.500 tareas o 
. de caña de á veinte y cinco surcos de 

diez y ocho varas de largo. . . . 19. 000. O. 

Por 20g ps. en macheteros, arrie- 

ros y carretoneros que conducen la 
JA 


Pasa á la buelta, . . . . . 19, 000. 0, 


(30) 
De la buelta. . . . . 19. 000. 0. 


cor. rr 


respondiente á la molienda. . .-, 20. 000. O. 
Por 13y ps. de gastos generales - | 

de toda la negociacion, que se ero-. 

gan en carpinteros, herreros, alba- 

files, jateros, baqueros y guarda ca- E «< 

ñas, sebo y aceite para las luces de > ` 

oficinas, Cocina, sueldos del admi- 

nistrador y demás dependientes prin- 

cipales, maestro de escuela, sacris- - 

tan y capilla. . . . ... . . . I3. 000. 0 
Por 6 ps. que importa la repo- ' 

sicion de bueyes, mulas, caballos, co- 

bre, fierro, acero, alcabalas y otros 

gastos extraordinarios que núnca fal- 

tan e eee . . . . . +. N 6,000. 0. 


“o ==" Gasto anual. . . . 58. 000. O. 


A dicho gasto se, agregan 32.500. I 
ps. que importan -los -röditos& 5 por. * - -- 
100 sobre el capital de los 250gps. * 
que vale el Ingenio, pues la mayor 
parte de los dueños reconocen grue- 
sas cantidades; ' y' aun cuando no fue- 
se así, debería hacerse el propio car- =, > 
to á la negociacion . 2.020. o. 12 500.' Ó. 
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Suma del frente . . . . 70. 500. 0, 
Los expresados 32g panes produ- 
een otras tantas arrobas de miel, que 
á 3 rs. importan. . +. . . . . . 12. 000. 0. 


Quedan, pues, para I N 58. 500. 0. 
tear por solola Azucar. 


Los 32p panes tienen á razon de 22 
libras, 28.160 arrobas: luego para 
igualar la cantidad dicha debia va- 
ler dentro del Ingenio á 16 $ rs. ar- 
roba; pero no valen sino á 10 rs. ca- 
da pan, é importan . . . . . . 40. 000. 0. 


Luego pérdida total. . . 18. 500. 0. 


O de otro modo. 


Gasto total del año. . . . 70. 500. O. 
Producto total. . . . . . 52. 000. O. 


La misma pérdida . . . 18. 500. o. 


A esta pérdida es de agregar la del valor 
que debe considerarse al trabajo del cultivador. 
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